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El ohjctivo principal de este trahajo es conocer la rcllcxi<Ín política de lm­
manuel Kant. A Kant lo solemos conocer por su crítica a la metal"ísica y la 
consiguiente cimentaci1ín de los límites y posihilidades de conocimiento cientíl"i­
co; así como por su imperativo categórico que sugiere el dcher ser racional en cada 
ser humano, en el ejercicio de su lihertad. Son famosas, y de complicada lectura, 
sus tres críticas: Crítirn a la Ra::.rí11 Pum, Crítirn a la Ra-::.1í11 Práctirn y Crítirn del 
./1ticio. Tamhién son conocidas sus ohras en tilosol"ía de la religión y filosofía del 
derecho. Sin cmhargo, son muy poco conocidos aquellos escritos de Kant que 
versaron sohre la política y la historia, escritos que podríamos calil"icar de 'me­
nores'. en parte porque se trata de temas aislados y no de ohras sistemáticas.

Para la selección de los escritos propiamente políticos, me he ceñido a la 
edición inglesa de Hans Reiss titulada Ka111'.1· Politirnl WritillRS, por ser la única 
en esta universidad que realiza este trahajo de selección. Sohre los escritos polí­
ticos de Kant no hay mucha inl"ormaciún, ni en Internet ni en lihros en español. 
Tan sólo hay pequeños ensayos y estudios preliminares que se encuentran en sus 
ohras políticas editadas en español, sohre todo los de Rodríguez Aramayo que 
ofrecen interesantes y sugerentes puntos de análisis. 

Me he preocupado en dar una noción acerca de la época, con la idea de enmar­
car el pensamiento político de Kant. Tamhién presento la vida y ohra del autor, 
tratando de desglosar así el conjunto de su producción intelectual y el meollo de su 
pensamiento. Además, ol"rezco algunos datos relevantes que nos ayudan a entender 
esta veta política en Kant: las posihles inlluencias, las prohlemáticas que trata, y 
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el legado que deja a la tradición filosófica. Luego presento su pensamiento 
político. Aquí pensé en un inicio hacer recensiones a cada uno de sus escritos, 
con el '!"in de incentivar su lectura; sin emhargo, me parecía un trahajo, aunque 
de síntesis. poco creativo y en algunas veces repetitivo, puesto que hay temáti­
cas que van y vienen a lo largo de tales escritos. Por esto, preferí destacar las 
grandes temáticas de su pensamiento político. El único lihrn al que no tuve acceso 
en español. entre los seleccionados, fue Mc1<1/isico dc los Co.1·111111/Jres, el cual 
excluimos del presente trahajo. 

1. Contexto: La Edad Moderna 

No nos interesa aquí presentar un amplio estudio de la Edad Moderna, sino 
uhicar a lmmanuel Kant dentro de su época. En este sentido dejamos de lado el 
dehate que existe entre las diferentes historiografías sohrc los límites de la Mo­
dernidad, a la par que tamhién nos alejamos del detalle de hechos y aconteci­
mientos que sucedieron en las emergentes naciones, y nos concentramos, en 
c;1111hio, en aquellos elementos generales que caracteri1.an dicha modernidad': 

1.1. Dimensión reli�iosa 

En el ú111hi10 de los creencias. el hecho müs elocuente del inicio de la Mo­
dernidad es la quiehra de la unidad cristiana en Europa Central y Occidental, 
precedido del agitado caldo de cultivo de las herejías y las contestaciones críti­
c.1s a la Iglesia romana en la haja Edad Media y que culmina en la Reforma 
protestante y el inicio de un largo ciclo de las guerras de religión desde princi­
pios del siglo XVI. Asimismo, la secularización del sahcr, la consolidación de la 
ciencia y el avance del lihrc pensamiento, hasados en el pilar de la razón, gene­
rar,ín actitudes críticas hacia las religiones reveladas. 

1.2. Dimensión cultural 

El nuevo marco cultural perfilado en el renacimiento y el humanismo gene­
rar,ín un escenario en el desarrollo del saber donde el hombre ocuparía un lugar 
central. cuya proyección alcanzaría su más elocuente forma de expresión en el 
espíritu de la Ilustración en el siglo XVIII y la configuración de Europa como 
paradigma de la modernidad. 

Estos camhios en la atmósfera cultural y su manifestación en los avances 
tecnológicos revoluciommín los hábitos materiales de las sociedades europeas y 
su visión y relación con el entorno a escala planetaria. Los nuevos inventos, en la 
navegación y en el campo militar, por citar dos ejemplos, facilitarán los dcscu­
hrimicntos geográficos y la apertura de nuevas rutas marinas hacia los mercados 
de Extremo Oriente y hacia el Nuevo Mundo. 
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1.3. Dimensión cconúrnica 

Desde una perspectiva socio1'co11rí111iu1. la lenta pero rrogresiva implanla­
L'i<ín de formas prolocapitalislas. vinculadas al desarrollo del mundo urbano des­
de los siglos XII y XIII. y el creciente peso de la actividad mercantil y artesanal en 
unas sociedades todavía agrarias. irún definiendo los rasgos de la sociedad capita­
lista. J\quellas transformaciones ecorHímicas transcurrirán paralelas al proceso de 
expansi<Ín de la actividad económica de los europeos en otros mercados mundia­
les. hien ejerciendo unas relaciones de explotación sohre sus dependencias colo­
niales o bien en un plano lll,Ís igualitario. en primera instancia. en otras ,íreas del 
gloho. corno expresi<Ín de la elllergencia mundial de las potencias europeas. 

1.4. DimcnsilÍn social 

Las lranslúrlllaciones econ<Ílllicas transcurrieron parejas e indisociables a cier­
tos cambios en la cslmc/11/'/I socio/ del J\nliguo Régilllen. Entre éstos. el 
protagonislllo de nuevos grupos sociales lllUY dinálllicos en su colllporlalllienlo. 
lradicionallllenle asilllilados al colllplejo concepto de lmrg11es(o. los cuales recu­
rrirán a dis1i111as eslralegias lanlo de corle rcl'orlllisla colllo revolucionario para 
su promoci<Ín social y política y la salvaguardia de sus intereses eco11<Ílllicos. Mo­
vimientos que no convienen simplificar y superponer a otros fenómenos sociales 
que atañen a otros sectores de la pohlacicín, tanto agraria como urhana. de carácter 
más revolucionario. como se pueden ohservar en el siglo XVII en el lllarco de la 
revo/11cirí11 ing/e.,·o; o las estrategias de los grupos tradicionales de poder para 
frenar o neutralizar esos Jllovimienlos mediante la cooplaci<Ín de esa burguesía 
emergente o Jlledianle el recurso a pr,íclicas represivas. De cualquier modo. 
estas pautas de lranslúrmacicín social conducirían con lllayor o menor celeridad y 
con las peculiaridades propias de cada sociedad a la antesala del ciclo de revoluciones 
burguesas que se iniciaría desde finales del siglo XVIII y que supondría. en 
términos generales. el deslllanlelamiento del J\nliguo Régilllen. 

1.5. Dirncnsiún política 

Desde la perspeclil'i1 ¡wlí1irn, el fen<Íllleno más relevante es la configuración 
del Estado moderno. las primeras monarquías nacionales, las cuales se irán ahrien­
do paso a llledida que se diluya la idea Jlledieval de illlperio cristiano a lo largo 
de las luchas de religión del siglo XVI. El nacillliento del Estado moderno 
concretará la expresión de nuevas formas en la organización del poder, como la 
concentración del mismo en el monarca y la concepción palrimonialista del 
Estado, la generación de una burocracia y el crecimiento de los instrumentos de 
coacción, mediante el incremento del poder militar, o la aparición y consolida­
ción de la diplomacia, conjuntamente al desarrollo de una teoría política ad hoc. 
Fórmulas que culminarían en el Estado ahsolutista del siglo XVII o en los des­
potismos ilustrados del siglo XVIII, pero que no pueden ocultar la complejidad 
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de la realidad política europea y el desarrollo de modelos de gobierno alternati­
vos, como las formas parlamentarias que se fueron implantando desde el siglo 
XVII ten Inglaterra, y que vaticinan en la práctica y en sus teorizaciones el 
posterior desarrollo del liberalismo. 

1.6. Dimensión internacional 

En su dimensúín internacional, la emergencia y la configuración de la Euro­
pa moderna perfilará una nueva visión y una inédita actitud hacia el mundo, y 
en esa perspectiva la modernidad implica el inicio de los encuentros, y también 
desencuentros, con otras civilizaciones a lo largo del globo. 

Los descubrimientos geográficos y las nuevas posibilidades habilitadas por 
las innovaciones técnicas transformarán radicalmente la visión que del mundo 
tendrían los europeos. Un cambio de actitud que conjuntamente con las transfor­
maciones socioeconómicas, culturales y políticas llevará a los europeos a expre­
sar su extroversión hacia ultramar y concretar en el plano internacional la emer­
gencia de Europa. En ese proceso, los europeos entrarán en contacto con otros 
mundos y con otras civilizaciones, no siempre con un ánimo dialogante, sino 
con la pretensión de imponer sus formas de civilización, o dicho de otro modo, 
con la intención de crear otras Europas, siempre que encontraran las circunstan­
cias adecuadas para hacerlo. Es cierto que en el caso de América, el Nuevo 
Mundo se convirtió en el punto de destino de las utopías del viejo continente, 
pero en el plano general de la política europea hacia estas áreas, como más 
adelante ocurriría con la expansión europea por otros continentes, se plantearía 
en términos de desigualdad en favor de las metrópolis europeas. 

Por último, la emergencia y la progresiva hegemonía mundial europea aca­
baría influyendo en el desarrollo de las relaciones internacionales, en la misma 
proporción que su expansión por el globo, aún lejos a finales del siglo XVIII de 
lo que sería la culminación de las prácticas imperialistas y de la hegemonía 
europea en vísperas de la I Guerra Mundial. La crisis del universalismo imperial 
y pontificio (la cristiandad medieval) entre los siglos XIV y XVI dejará paso a 
una nueva realidad internacional europea definida por el protagonismo de los 
estados modernos, la pluralidad de los estados soberanos, y la configuración del 
'sistema de estados europeos', cuya acta de nacimiento bien puede datarse en la 
Paz de Westfalia de 1648. Los Estados y, concretamente, las grandes monar­
quías europeas de los siglos XVII y XVIII, serán el elemento predominante en 
las relaciones internacionales de la edad moderna y al designio de éstos quedará 
relegadas la suerte de las posesiones europeas de ultramar y las posibilidades de 
penetración en otros mercados extraeuropeos. 
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* * * 

En resumen, podemos decir que la modernidad se caracleri1,ó por: (a) en lo 
religioso, crítica severa a la Iglesia Católica y a la religión en general, seculari-
1.ación del saher y emergencia del lihrepensamiento; (h) en lo cultural, el papel 
preponderante del saher', hasado en la razón, en la idea de progreso, y en la 
responsahilidad humana de dominar el mundo; (c) en lo ecmu1mico, inicio del 
capitalismo y expansión económica de Europa en otros mercados mundiales; (d) 
en lo social, ascenso de la hurguesía; (e) en lo político, configuración del Estado 
moderno. ahsolutismos y parlamentarismo, hurocracia y crecimiento de meca­
nismos de coerción; y (f) en lo i11temacio11al, expansión colonial, relaciones 
internacionales entre Estados y eurocenlrismo. 

2. Vida y obra de lmmanuel Kant' 

lmmanuel Kant nace un 22 de ahril de 1724 en Kiinigsherg, capital del ducado 
de Prusia, cuarto de los once hijos del maestro guarnicionero Johann (,eorg Kant y 
de su mujer J\nna Regina Reuter. Su madre. de religiosidad pielisla, se encargaría 
de la educaciún del joven Manolito (M{l/1elche11). inlluyendo enormemente en su 
futuro car.ícter moral. 

Entre 1712 y 1740 asiste al Collegium l ·"ridericianum, dirigido por F. J\lhert 
Schulll ( 1692-1761). un pietista seguidor de la filosofía dogm;ítica de Wolll. La 
instrucción que allí recihiú, plagada de plegarias, oraciones y pr,ícticas piadosas. 
lerminú causando una gran aversiún por la pr.íctica religiosa. De hecho, en su edad 
adulla. Kant no ;1sis1iú nunca a la Iglesia. En 1718 mucre su madre. En 1740, Kant 
ingresa en la universidad de Kiinigsherg, el mismo año que Federico el Grande 
pasa a ocup,11" el trono de Prusia. Entre sus estudios esl.ín teología. lilosolfa, mate­
müticas y ciencias naluralcs. Su profesor Martin Knul1.cn le inicia en la lcclura 
de Newton y otros autores ingleses. Kan! ya no reside en la casa palerna y se 
gana la vida dando clases particulares. En 1746 mucre su padre y Kant deja la 
universidad antes de graduarse. En 1749 esnihe su primer tralado en alem.ín: 
Ideos occ·rco d1· lo 1•crd(/(lem 1·11lomciá11 de los .f11er:.11s 1•irolcs. inspirada en la 
física de Lcihniz y con L'l que inicia el denominado 11l'/"(odo ¡ne-crírico. que 
durar.í hasta 1770. Trabaja como preceplor privado de familias pudienles, en los 
alrededores de Kiinigsherg. Esle ser;í el despla1.amiento m.ís largo que Kan! 
reali1.,11-.í en su vida. 

En 17':,':,, Kan! se gradúa en la universidad de Kiinigsherg con un esludio L'n 
lalín Sohre el.fiiego y asume el pueslo de profesor auxiliar (/'ril'l1tdo::.e11I) con un 
escrito en la! ín: l'ri11ci¡1ios .fimdw11e111ales del co11oci111i<·11w 111erof(sico. Ese mis­
mo año puhlica 1111<Í11i11u1111e11/e Hislorio geneml de la 111//11mle::.o _1· /eodo del 
cielo, en la que propone una cosmogonía mecanicista, de inspir;1ciún newloniana. 
anlicipando la lesis de Kanl-Laplace sohre el origen del universo. Se manlendr,í 
en csle puesto los quince años siguientes. imparliendo clases de física, malem,í-
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ticas, geografía, co smología y teología. Kant lec a Leibniz y Hume. Este último 
autor le despertará de su "sueño dogmático". En 1 756, Kant presenta su tercer 
tratado en latín, Sohre la 111011adología ffsica, para poder presentarse a la cátedra 
de lógica y mctal'ísica, aunque no tiene éxito. 

En 1 762 escribe La falsa sutileza de las cuatro .figuras del silogismo. Para 
esta fecha, Kant continúa dando clases, a las que asiste de oyente J. G. Herder. 
También escribe F,I único argumento posihle para demostrar la existencia de 
Dios. Un año después obtiene el segundo premio de la Academia de las Ciencias 
de Berlín con la obra Estudio sohre la evidencia de los principios de 111 teología 
r lo 11wml 11at11mles. Escribe Ensoyo para introducir el concepto de magnitudes 
negmil'lls en .filoso/fa. En 1 764 queda disponible la cátedra de poesía en Berlín, 
y Kant la recha1.a. Escribe Oh.,·e,vaciones sohre el sentimiento de lo he/lo y lo 
.rnhli11w, y un breve tratado: 1:·11sayo sohre tus enfermedades de la rnheza. Un año 
después Kant loma el cargo de vicebibliotccario del Palacio Real. Cuando lec la 
obra de Swedenborg (Ca'lestia A rcano), un teósofo, ciéntifico y 111ístieo sueco que 
pretendía descri bir sus incansables viajes por el cielo y el infierno. Kant arre111ete 
contra él escribiendo una obra burlona titulada S11e11os de 1111 1·isio1111rio 1'.1plica­
dos 1wr los s11e1ios de h1 metafísica ( 1 766), donde rechaza derinitiva111cnte el 
t ipo de metafísica, tan alejado de la experiencia y se inclina ya por una concep­
ción de la filosolfa como la c iencia de los límites de la razón humana, y no 
co,110 un s istema de saber: la f i losofía, más que conocim i ento, es para él crítica 
del m ismo. 

En 1 769, Kant recha1.a la cítedra de profesor ordinario en Erlangen. El pen­
s,1dor se halla ya fuertemente inlluenciado por la f i losolfo de Rousseau. l Jn año 
después es no111brado catedrático de lógica y metafís ica en la Universidad de 
Kiinigsberg. Presenta una disertación en latín : f)iser1aci!Í11 .rnlm' la Jim11a r los 
¡1ri11ci¡1ios del 1111111do se11sihle e i11teligihle, en el que intenta aclarar porqué la 
111ctafísica se hallaba en un callejón sin salida. En esta obra Kant establece una 
d i ferencia entre conocimiento sensible y conocimiento inteligible. de modo que 
el conoc imiento no queda l imitado meramente a la experiencia. debiendo reco­
nocer. por lo 1 1 1 i smo, un conocimiento metafísico que debe justi ficarse. Aquí 
com ienza la construcción de la que será llamada filosofía trascendentol, cd i fica­
d,1 sobre la línea de un sujeto que pone sus condiciones subjetivas a la pos i bili­
dad de que las cosas sean conocidas y pensadas. Con esa fecha comien1.a el ¡w río­
do u-/tico que inicia Kant con un silencio de diCI. ,111os. que dedica al an,ílis is de las 
ob_jceiones que se le formularon a su propuesta inicial de señalar las características 
del conocimiento sensible y del intelectual. La ·gran lu1.' que Kant dijo ver no es 
otra cosa que la noción de sujeto trascendental. a saber. aquel que pone ,1 la 
materia del conoci m i ento la manera o forma de conocer o representar las cos,1s. 

En 1 77'2 cesa su trabajo como bibliotecario del ! 'alacio Real y en 1 780 ingresa 
en el senado de la l lniversidad de Kiinigsberg. En 1 78 1  publica su gr,1n obra: 
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Crítica de la razón pura, tras un período de doce años de maduración, pero escrita 
casi a vuelapluma en cinco o seis meses. En ella se hace un análisis trascendental 
del conocimiento: ¡,Cómo son posihles las ciencias? ¡,Cuáles son las condiciones de 
posihilidad del co noc imiento? A modo de introducción a su ohra, escrihc Prolegó­
menos a toda metafisica futura ( 1 783) .  Puhlica Idea para una historia general 
rnncehida en un sentido cosmopolita ( 1 784 ); Respuesta a la pregunta: (; Qué es 
la ilustración'! ( 1 784 ) ;  Fundamento.1· de la metll/f.1-ica de las costumhres ( 1 785), en 
la que trata del uso práctico de la razón pura. En 1 786 es nomhrado rector de la 
universidad, cargo que implica hacerle un homenaje al rey Federico Guillermo J I. 
En este año puhlica Fundamento.1· meta/il-ico.1· iniciales de la co.1mología. 

En 1 788 puhlica su otra gran ohra: Crítica de la raz.<Ín práctirn, cuyo tema 
es la v ida moral del homhrc l ihre. Este mismo año es nomhrado rector de la 
Un iversidad de Kiinigsherg por segunda vez. En 1 790 puhlica Crítirn del juicio, 
que inlcnla mediar entre naturale1.a y lihertad, o armoni1.ar las dos Críticas 
anteriores. Es decano de la Facultad de Filosofía en 1 792. Escrihc La religirí11 
dentro de los límites de la 111cm raz.rín ( 1 793 )  y /:/ Ji11 de todas las cosa.1· ( 1 794 ). 

amhas sohre l"ilosol"ía de la religión. Tamhién t:·11 torno al t<Ípico: wl ,•e;: eso sea 
correcto e11 teoría. l//'m 110 sin·e l}{l/"/I la l!/"IÍctica ( 1 793 ). Eslc año, Kant tiene 
un conrliclo con la censura de Prusia, prohihiéndolc cscrihir o dar clases sohrc 
lemas reli giosos. A partir de entonces Kant reduce su actividad académica en la 
uni versidad, hasla que se rclira de la activ idad docente en 1 797. Puhlica Por la 
1wz. l){'/J}('t11a ( 1 795 ) ;  Meta/isirn de las rn.1·t11111hre.1· ( 1 797) ,  ohra sohrc l"ilosoría 
del derecho y de la Jlloral, y que hay que distinguir de la anlcrior F1111da111e111uciií11 
de la 11wtu/i\ica de las rnst11111hre.1· que introduce a las leorías éticas de la Críticll 
de la uoí11 1míctirn; U co11/licto de lll.1-júrnltades ( 1 797) ;  y Antmpologíll desde 
el p111110 de 1·is111 111"/lg11uítico ( 1 798 ) .  

En 1 800 K,111 1 va  dchil itündosc poco a poco. Un discípulo suyo, Wasianski, 
se ocupa dl' su cuidado. En ol'luhrc de 1 803 sul"rc una apoplejía kvc. Munc el 
1 2  dl' khrl'ro de 1 804. 

3. Los l'St-rilos políticos dl' Kant 

3. 1.  El cul'rpo dl' sus obras 

Kant L'S rcl'onol'ido princ ipallllcntc por sus lrcs Críticll.1··1 • que constituyl'n la 
hase de su pcnsalllicnto. Sin L'mhargo su ohra colllplcla es extensa y aharca otros 
campos de estudio colllo el derecho, la polílica, la historia, la rl'l ig ión y, l"inal­
menlc. la anlropología. Muchos de estos estudios no constituyen l"orlllallllcnle 
lihros cxlcnsos, sino que son apenas "opúsculos" o "cscrilos lllcnorcs", s in dcs­
acr edi 1ar lo l"irlllcmcnlc l"undados en que se cncucnlran. Hay que reconocer ade­
más que la producci!Ín kantiana puede interpretarse en dos etapas: la pre-crítica, 
hasta 1 770, y la críl ica. hasta su lllucrte.  Proponemos a continuac ión un lisiado 
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del conjunto de las obras de Kant, para luego proceder a referi rnos a los escritos 
políti cos en específico. 

1749 ldeas .rnhre la verdadera valoración de las fuerzas vitales 
1755 Sobre el fuego; 

Principios fundamentales del conocimiento metafísicu; 
Historia general de la naturaleza y teoría del cielo 

1756 Sobre la monadología física 
1762 La fal.\·a sutileza de las cuatro figuras del silogismo; 

El único argumento posible para demostrar la existencia de Dios. 
1 763 Estudio sobre la evidencia de los principios de la teología y la moral 

11aturale.1·; 
E11sayo para introducir el concepto de ,;,agnitudes negativas en filosofía. 

1764 Observaciones sobre el sentimiento de lo bello y lo -sublime; 
E11sm·o sobre las enfermedades de la cabeza. 

1 766 Suáio.1· de u11 visionario esclarecidos por los sueiio.1· de la metafísica. 
1 770 Disertaciá11 sohre la forma y los pri11cipio.1· del 111u11do sensible e inteligi-

hle. 
l 7X I Crítica de la razrí11 pura 
1783 Prolegá111e11os a toda metaffsica futum 
1784 Idea para u11a historia ge11eral concebida en un se11tido cosmopolita; 

Respuesta a la pregullfa: ¿ Qué es la ilustración � 
1785 F1111dw11entos de la metafísica de las costumbres. 
1786 F1111da111c11tos mefl1ffsicos iniciales de la co.rn10loxía. 
1788 Crítirn de la razón práctica. 
1790 Crítirn del juicio. 
1 793 La relixián dentro de los límites de la mera ra;:á11; 

F.11 torno al tópico: "Tal vez eso sea correcto en teoría, pero 110 sirve 
¡mm tu práctica ". 

1 794 U fin de todas las cosas. 
1795 Por la po::. perpetua. 
1 796 Metafísica de las co.1·tu111bres; 

U rnnflicto de las facultades. 
1 798 J\11tro¡wlogío desde el punto de vista praxmático. 

3.2. Los escritos políticos 

Para exponer los escritos políticos de lmmanuel Kant me cenire a la selec­
ción de textos que propone Hans Reiss en su l ibro Kant 's Political Writi11gs'. 
Desgraciadamente esta selección de "escritos políticos" no se halla reunida y 
editada en español. De hecho, la edición de Hans Reiss es la primera que apare­
ce en lengua inglesa y consiste en aquellos escritos que tratan explícitamente la 
teoría política y que fueron puhl icados en v ida de Kant. Reiss ha excluido aque­
l los ensayos que tratan marginal mente lo político'', tales como Prolmhle i11 icio 
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de fu l1isloriu l111111u11<1. /:'{_fin de !odas los cosos. e ldeus ¡1um 1111u .filoso/fu de fu 
hisloriu de fu l11111w11idud. pero ha incluido una hreve pero esencial parle de la 
Crí1iu1 de fu Hu:.1í11 !'11m. la primera parte de Teodu r ¡núc1icu. que correspon­
de a la ética. y algunos rragmenlos de Melu/i'sicu de lus cos111111hres y del Co11-
/licto de lus/úrnltades. en lo que se refiere a l a  relaci1í11 entre rilosofía y políti­
ca. excluyendo lo rekrenle a las otras racul tades (teología y ciencias). La ra1.!Í11 
que da de e l lo  es porque .. de lo contrario. huhiera distraído la atenci1í11 hacia e l  
ohjelivo principal de este volumen"7. Reiss tamhién ha exc luido los pasajes políti­
cos de la Cd!ica del Juicio y de / ,u re/igi<Í11 dentro de los li111iles de fu ntffU m:.<Ín. 
así eomo un hreve apéndice de /,os cle11w11 tos 111etuf(sico.1 dd hien. ;\ esta exclu­
si!Ín se refiere así: .. en ninguno de los casos se ha omitido algo suhslaneial. Kant 
.solamente est;í repitiendo puntos que ha hecho en otra parte"'. ;\ su ve1 .. ha exelui­
do las notas sobre políliea que aparece en los estudios preliminares de Kan! que 
;1parece11 en los volúmenes XXII y XXII de !\lwde111ieu11.1-.i�uhe'1 y en el tomo U de 
Ko111-S1w/ic11. dehido a que Kant no los había publicado. sino que son puhlicacio­
nes p1ís1umas. Reiss señala que en todo caso no ofrecen nada di l"erente de lo 
dieho en lo puhlicado y que son a menudo borradores. notas. eomenlarios en 
l ihros que estaha leyendo. etc'". 

En conclusi1ín ,  Reiss propone l a  siguiente seleeeión de escritos que eon ror-
man el conjunto sustancial del pensamiento político de Kant: 

ldeus ¡,om /11/(/ historio univcr.rnl en cl<11·c co.1·1110¡,olito ( l 7X4) 

l/110 U'.\'{}lt<'.1'/0 ({ /({ ¡,regunto: ;, Qué c.1· fu 1/ustmci!Ín � ( l 7X4) 

!'.·11 torno uf t1í¡1ico: " To/ 1·c:. eso seu co1Tccto en tcorío, ¡,ero 110 str1•c 
¡111m fu ¡míctirn " ( 1 793)  

l,<1 ¡){1-.-:, pe1pet1111. 1111 esho-::.o .fi/o.wí/ico ( 1 795 )  

Mewfi'sirn d e  /(Is costu111hres (Fragmentos) ( 1 797)  

U rnnflicto de lusfúrnl1llde.1 ( 1 797) 

Crílirn de lo Ho:.<Ín Pum (Fragmento) ( l 7X 1) 

3.3. Kant como pensador político 

Immanuel Kan!  no es conocido como pensauor pol ítico. Normalmente suele 
ser identifieado a sus tres Cri1icus y es estudiado, sohre lo<lo, en metarísiea. 
epistemología y rilosofía de la rel igiún. En filosofía polítiea no hay un lugar 
para él. Esto se dehe, en parte, a que efcetivamente sus tres Crítieas ahsorhen 
easi totalmente la atenei!Ín de la tradieión filosófiea. Otra cosa fuera si Kant 
huhiese eser ito una ohra grande y eompleta sohre teoría polítiea, pero no escri­
hió sino pequeños ensayos. l neluso, ha Jauo más rellexi!Ín a la Filosofía del 
derecho con su ohra Elementos metqf"ísicos del bien. Otra razón para considerar 
la poca popularidad de Kant es su estilo de no fácil lectura" .  
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Si nos rijamos en las fechas de puhlicación podemos constatar que los 'escri­
tos políticos· de Kant pertenecen a la madurez de su pensamiento. Kant estaha 
sobrei los sesenta años cuando empezó a puhl icar sohrc algunos elementos de 
teoría política y. en la medida en que envejecía, aumentó este tipo de publicacio­
nes. Sin embargo. es una aherración pensar que Kant se preocupó de la política 
tínica11 1ente en la última década de su vida. Esto no es así, y la prueha de ello es 
que se conocen notas donde sostuvo por largos años preocupaciones teóricas 
sobre acontecimientos políticos y sohre teoría política en general. La nota m,ís 
remota data aproximadamente a 1760 cuando estudiaha a Rousseau y el derecho 
n,1tural. Es importante considerar que el pensamiento político kantiano se halla 
l'n total correspondencia con sus tesis epistemológicas y éticas suscritas en las 
Críticas y. por lo tanto, est.ín rigurosamente fundamentadas por los I ímites aco­
tados en ellas. y esto constituye en sí su mayor mérito. 

l'or otro lado. el pensamiento político de Kant está fuertemente infl uenciado 
por dos hechos históricos propios de la época: la Revolución Francesa ( 1789)  y 
la I ndependencia de los Estados Unidos ( 1776) .  No en halde ha sido calificado 
por l kinc. primero. y luego por Marx y Engels como el filósofo de la Revolu­
ci!Ín Francesa. Hay cierta analogía entre amhas revoluciones y el pensamiento 
k ,mtiano: la independencia del individuo frente a la autoridad y el prohlema de 
la libertad. que yacen en el centro de su pensamiento, guardan coherencia con la 
reivindicaci<ín de amhas revoluciones de la rcali1.ación de los derechos del ser 
humano. Sin crnhargo. ya hacia 1 784 Kant venía pensando sohre estos temas 
propiamente políticos. Es posihlc considerar, con todo, que la Revolución Fran­
cesa lo estimuló a seguir cscrihiendo. Esto se infiere porque tanto la Revolución 
h·anccsa corno la Independencia de Estados Unidos ahrieron la mente política 
de la época. secularizándola. Ahora hien, si es cierto que, en muchos casos, 
Kant se acerca a los ideales de la Revolución Francesa, su demanda de pat. 
perpetua va mucho más lejos que ella. 

Las ideas políticas de Kant se enfrentan a los clásicos iusnaturalistas como 
Hohhes . Lockc, Hume y Rousseau, y al realismo político de Maquiavelo. Tam­
bién se enfrentan las tesis de sus contemporáneos, J. Hamann y J. Goufried, 
quienes sostenían una crítica al clamor de la Ilustración de descuhrir principios 
universales válidos y el ver la historia y la sociedad en tém1inos de regular uni­
rormidad . Para ellos, el individuo era más revelador y no se podía suhsumir a leyes 
generales. Kant les responde en forma científica y lógicamente riguroso lo que 
ellos criticaron, defendiendo la Ilustración como un proceso dinámico , corno 
una negación a todo tipo de estancamiento. En este sentido, el pensamiento de 
Kant se suscribe en dicha Ilustración. Kant es su madurez, pero larnhién su 
mejor crítica. 

Tras Kant, Friedrich Schiller y Wilhelm von Hurnholdt sostuvieron que su 
teoría política no prestó atención a la hase psicológica de las decisiones políticas 
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y que necesitaha complementarse con un estudio del car.ícter humano. Kant fue 
tenido por los rom.ínt icos alemanes como su archienemigo. hchte y Schell ing. y 
después llege l .  fueron totalmente en contra de las tesis políticas de Kanl. y 
pusieron encima del individuo un yo-puro y un yo-ahsoluto que devenía en la 
historia. 1 :1 _joven Marx. 111.ís adelante. se dc_jlí i 1 11pactar por las ideas polít icas de 
Kant. sobre todo en aquella que señala que el homhre es un proceso inacabado 
de ilustracilÍn. 

3.4. Las ideas políticas de lmmanucl Kant 

Ln primer lugar. considero lo enormemente sugerente que es la lectura de los 
escritos políticos. sobre todo en el actual contexto de guerra. pero tamhién de 
glohalitac ilin y de poner en tela de _juicio la idea de progreso de la humanidad 
hac i , 1  me_jor. l ,a relkxilín kant iana sohrc estos temas no han perdido actualidad. 

Sohrc la hase de lo leído, desarrollaremos las sigu ien tes tem,ít icas: ( a )  las 
disposiciones de la Naturale1.a; (h) antagonismo e llustracilín: (c) el problema de 
la libertad y la neces idad del derecho; (d) revoluci lÍn y cvoluc ilín: ( e )  re laciones 
intern,1c ionalcs y pa1: ( I " )  utopismo crítico. 

(a) Las disposiciones de la Naturaleza 

",: 1/(l_r 1¡111' (/1/1//r ol género hunu1110 en SH to//llidod o es 1;_,"fl' 1111 ohjl'l/1 </H<' 
s1' /r(I di' co1111•111¡1lor con enojo , un ohjelo al <¡11e cier/11111e11Ie .I"<' dl'.l"<'(I lodo 
hil'11 (¡1om 110 co111·1, ,-Iin·1' en misántropo) pero sin espemrlo jo11{(Í.I" d1• él. ¡)(Jr 
lo nr(II serlÍ mejor o¡wrlar de él la 1•ista :  /,a re.I1111esta a <'S(I ¡1reg1111Ia 
de¡,<'11ill' di' la I¡1w s1' dé (/ esta o/ra: 1: Har en la 11aI11ml<'�a /111111111111 disposi­
ciones ill' las c11ales se ¡,11ede desprender <¡He la es¡)('<"i<' ¡,mgrl'.1· 111ú si1'111¡1r1' 
111cjor. _\" 1/111' el 11/(/I dl'I /1/'l'S('llle _\" del ¡){/.\"/Ido de.\"(l/1/(/"('( "('r<Í e11 l'f hil'II del 
_/Ít/((/"/1 :J " I !  

Kant se preocupa por encontrar una hase firme para echar a andar su sistema 
polít ico-filosófico. Frente la postura de los contractualistas. Kant sostiene que 
esta hase no puede ser dcl"initivamente el fin particular de cada ser humano. 
como tampoco el fin general. dehido a la dificultad del consenso. La NaturalC1.a 
es para Kant esta hase desde donde se garanti1.a, por c_jcmplo. que la histor ia 
humana progrese hacia mejor y que la paz sea perpetua. Pero no nos apresure­
mos. En Ideas ¡wm una hisloria univer.rnl en clm•e co.1·1110¡,olil(I, escrito en 
1784, Kant se propone cxpl icar como, independientemente de consideraciones 
metafísicas sohre la l ihertad, las acciones humanas se hallan determinadas a 
leyes universales de la Naturaleza. Para ello el fillisofo deher.í intentar descuhrir 
"en este ahsurdo de las cosas humanas una intención de la Naturaleza" 1 

'. A Jo ·  
largo de los nueve principios del  ensayo en mención ir.í determinando cómo la 
naturaleza dispone sus designios para hacer que la historia progrese: el primer 
principio sostiene el carácter teleológico de la Naturaleza, todo responde según 
la Naturale1.a a una linalidad ; el segundo principio hace ver que en el ser huma-
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1 10. el ú nico ser racional, la rlcnitud de su naturale1.a no se desarrollará en el 
i nd iv iduo. s ino en la especie, y esto sohre la hase de exrerimenlos, tanteos y 
crrore� de los seres humanos, de donde también se sigue que la razón es una 
herencia de la esrecie, más que del individuo 1 4

; el tercer principio propone que 
el homhre autónomamente tiene que hacerse la vida, esto por designio de la 
Nat uralCJ.a; el rnarto subraya el carácter antagón ico ( la insociable sociabilidad, que 
abordaremos mejor en el siguiente arartado) que ha proriciado la Naturale1.a rara 
desarrollar las disposiciones humanas; el quimo principio es cómo la naturale1,a le 
lucr1.a al homhrc (dchido a su problemática l ibertad) a vincularse recíprocamente 
11 1ediantc la instauración de la sociedad civil y la val ide1. universal del derecho; el 
.,e.110 ¡1ri11ci¡1io pone un  realismo utópico al señalar lo tardío y efímero de esa 
constituci(in civil y derecho universal; el séptimo sugiere de nuevo que la Naturale-
1.a ha d ispuesto en su antagonismo el medio para instaurar la paz; el octavo princi­
¡1io dice que la hi storia es la ejecución del plan oculto de la Naturalc1.a, que poco a 
poco va rn1ergicndo la i l ustración y que la Naluralc1.a alberga un estado cosmoro-
1 it a ' ' ;  por úl timo. el principio noveno lo dedica a considerar el uso prüctico de 
e�;, i n lenci(ín de la Naturale1.a como "hilo conductor" que al umbra el cam1 11ar, 
es decir como una construcción utópica v.ílida y necesaria. 

Como hemos podido apreciar, este ensayo (Ideas pam una historia universal 
1'11 cfi11,e co.1· 11wpolita, 1 784) precede a la Crítica de la Razón Práctica y a la 
Crilirn del Juicio, y lleva en sí la gran variedad de lemas que Kant profundi 1,arü 
en sus escritos rosteriorcs. Su rreocuración por demostrar que en la hase están 
los designios ocultos de la Naturalc1.a, lo lleva a argumentar a favor de la r.11.ón 
humana, de la historia que evoluciona real i1.ando tales designios, el carácter antagó­
n ico de esa praxis y la necesidad de la razón de pensar este horimnte utórico rara 
ayudar a la misma Naturaleza. 

En el artículo Una respuesta a la pregunta: ¿ Qué es la Ilustración ?, publica­
do también en 1 784, dice que el uso de la razón es una disposición de la Natura­
lc1.a a los seres humanos y que ir en contra de esto es ir en contra del lin que la 
NaluralCJa le ha prescrito al hombre. Podríamos decir entonces que Kant utili1.a 
la Naturale1.a como instrumento de valoración ética, por ejemplo cuando dice: 
"constituiría esto un crimen contra la naturale1,a humana, cuyo destino primor­
d ial radica precisamente en este progreso"'6 • 

De nuevo el tema de la Naturaleza se tratará en el ensayo titulado En tomo 
al uípico: " Tal ve: eso sea correcto en teoría, pero no sirve para la práctica ", 
escrito en 1 793 .  Ese tema se aborda, sohre todo, en la tercera parte, cuando 
rropone que la naturale1,a es la que garantiza el progreso de la historia humana: 
"Si preguntamos ahora por qué medios cabría mantener, e incluso acelerar, este 
incesante progreso a mejor, pronto se ve que tal éxito no dependerá tanto de lo 
que hagamos nosotros (por ejemplo, de la educación que demos a la juventud) y 
del método con que nosotros hemos de proceder para consegu irlo, cuanto de lo 
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que haga la naturaleza humana en nosotros y con nosotros para .fór::.arno.1· a 
seguir una vía a la que difícilmente nos dohlegaríamos por nosotros mismos" 1 7 • 
Esta garantía que ofrece la Naturaleza para el progreso de la historia humana a 
mejor, tamhién lo ofrece para la consolidación de la pa1. perpetua. tal y como lo 
vemos en el artículo de ese nornhre. En el suplemento segundo del artículo 
recién mencionado, Kant se propone "examinar el estado que la naturaleza ha 
organizado para la pa1. perpetua" y "el modo en que suministra tal garantía". Aun­
que estos lemas serün ahordados en apartados siguientes. podemos adelantarnos a 
decir que la Naturaleza garantiza la paz perpetua mediante tres instituciones: la 
legislaci!Ín universal (algo así corno el gohierno de los derechos humanos). la 
divers idad de culturas y creencias, y las relaciones comerciales. Sirva la siguien­
te cita para dejar claro a qué se refiere Kant cuando dice que la garantía del 
progreso y la pat. es la Naturale1.a : 

"Cuando digo que la naturalc1.a quiere que ocurra esto o aquello no significa 
que la nalurale1.a nos imponga un deher de hacerlo (pues esto s!Ílo puede 
imponerlo la razón prúclica lihre de coacci!Ín ) sino que ella misma lo hace. 
qucr ;ímoslo nosotros o no" 1

' .  

En resumen. la Nalurale1.a en la teoría de Kant cumple h.isicamente tres 
l'unciones: primero. lleva en sí misma el designio teleolúgico de reali1.arse a 
plenitud ( lo cu a l  podría dchalirse. es decir. es un presupuesto injustificado pen­
sar que el plan oculto de la Naturaleza -si lo huhiere- dehe realizarse: la 
prüctica capitalista del último sig lo ha demostrado que se puede caminar 
irracionalmente consumiendo todos los hienes de la NaturalC/.a y ;1cahar com­
pletamente con la misma, esto sin pensar en un apresuramiento mediante la 
utili1.aci!Í11 de homhas al!Írnicas. por ejemplo) :  segundo. corno valoraciún ética 
en el sentido que no se dehe ir en contra de la Naturalc1.a. ni siquiera es permiti­
do estancarse : y tercero. como garantía del progreso humano h;1cia mejor y de la 
paz perpetua. 

( h )  Antagonismo e ilustración 

F11til'11tlo (/{¡ t ri /){}/' 1111t11go11is11111 /11 Í/1.\'(/ l ' iuhl<' .,ociuhilit!wl de los lw111hrt'.I .  
esto l'S, e l  111rI' s t r  i11cli11u, ·i1í11 1 1  1 ·i i · ir 1'11 ,\'( /cil't!wl sI'U i11.1·1'¡111mhle di' 1r11u 
hostilit!11d 111r1' 11111<'1111::.11 umst1111t1'1/1I'11t<' con t!isoh·1'r l'SII socil't!wl. Qtrl' tul 
t!is¡1osici1í11 .1 1r!,_1·oc1' 11 111 11ut1rmll';u l1r11111111u l'S 11lgo hust1111/1' ol11·io. FI /10111-
hrl' til'III' t r l ll i  tc11d1'11cio u soci11/i::.ursi', ¡10/'/Jtrl' 1'11 tul cstwlo sil'IIII' 1/1/Ís str 
co11dici1í11 di' ho11il1/"/' 11 1 l'.\J)('ri1111't1/11r el tli'.rnrrollo tic strs dis¡wsicio11/'s 1111-
ttrmll's. l'l'm 111111hih1 IÍl'II<' 111//1 .fiiertc i11cli11acirí11 a il/(li 1 · id1wli::.or.1· e (ois/ar­
s1· ). ¡1ort¡tr1' c11c1re11t m si11111ltú11e11111c11/e en si 111i.1·1110 la i11sociahlc n111/idad 
di' dohlcgar todo II str mero ca¡,riclto. ''' 

Para Kant. el antagonismo es el medio del que se sirve la naturale1.a para 
hacer que los seres humanos lleguen a un orden legal donde puedan re;dit;I J'se 
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como lincs en sí mismos , y no solamente como mcdios20. Por antagonismo, 
como se I ce arriha, se refiere a la "insociahlc sociahilidad" de los seres huma­
nos. Para Kant la resistencia a la sociahilidad despierta todas las fuerzas del ser 
hunia ,;o y las desarrol la, "dejando la inclinación a la pereza e impulsándolo a la  
ambición. al  afán de dominio o a la codicia". Desde esta noción, Kant argumen­
tará uímo desde tiempos primitivos el homhrc ha venido desarrollándose a tra­
vés de guerras y competencia, hasta alcanzar la ilustración y el discernimiento 
ético. Oc no hahcr sucedido así, y de no disponer la Naturaleza de tal antagonis­
mo. los talentos huhicran quedado ocultos y los seres humanos serían animales 
domésticos nom,ís y jam,ís "huhicran llenado el vacío de la creación respecto de 
su destino como naturaleza racional". Tal antagonismo además revela hicn "la 
org;111i1.aci!Ín de un sahio creador ,  y no algo así como la mano chapucera de un 
genio maligno que arruinaría su magnífico dominio por pura envidia". 

l ·: t  antagonismo es el motor del progreso de la historia en Kant. pero tamhién 
lo scr;í posteriormente en Hegel, donde la negatividad es un momento del desa­
rro l lo dl'i Absoluto. y en Marx, que acuña el término de "lucha de clases". 

l\1ra Kant. el ú l t imo cst,1dio de este antagonismo es la ilustración. Poco a 
poco \'a emergiendo la ilustración, "como un gran hicn que el género humano ha 
de obtener": , _  La ilustración es sohrc todo "la liheración del homhrc de su cul­
pable inc1pacidad" : : _  é.� pasar a la edad adu l ta  y dejar la infancia como algo del 
pas;1do. es ;1rriesgarsc a pensar, permitirse tal aventura. De la ilustración tamhién 
se puede decir de lo que se ha dicho de la Naturaleza, es decir, que constituye 
l' ll _,; i mismo un fin telco l 1ígico (todos caminamos hacia la ilustración. aunque no 
, i\·;111 1os en una época ilustrada) y una ohligación ética (a cuya rcali1.ación cs ta-
11ms obligados y no podemos permitir su estancamiento). 

l :n resumen. para Kant, en virtud de la insociahlc sociahilidad huma11;1, han 
�ido necesarias las guerras y las disputas sociales para que e l  homhrc comprenda 
q ue debe basar sus acciones en la razón que ordena a priori los imperativos 
l· ;1teg1íricos del deber ser. Desde el antagonismo humano. nace entonces el deseo 
de erigir un sistema legal y una constitución civil que de pie a la múxima rca li1.a­
c i <Ín de cad;1 individuo dentro de la sociedad. Así nace el derecho. la const i tu­
l·i1ín l·ivil. la confederación de estados y la paz perpetua. Estos son producto de 
mentes ilus tradas. del acuerdo de personas que se dejan guiar por los preceptos 
q ue k dict;1 su ra1.1ín. 

(e )  El prohlema de la l ibertad y la necesidad del derecho 

L., 111 111'n'sid( {(/ 1¡111' co11stri11c ( {/ lw111hrc -/(111 ({11({sio11odo por lo lihert({(/ sin 
u tud11ms- u ingrl'sor 1'11 1'.\'1' estodo de C<l('ffÍ!Ín, es en 1 ·1,rdod lo 111m·or di' 
tndu.,. ('.\'/() ('S. ( {(/lld/({S !/111' se i11/lige11 II I IIII IU/1/ ('JI/(' los lw111hres, CIIWI.\' incli­
/1( /( 'i()l l('S /,{1( ' ('/ 1 1/ 1 1 1' /1(/ /){ { ('(lo/1 ( '()/'XÍS/ir d11ru/l/(' 11111clw tie111po ('J/ .\'{1/ i ·ujc 
lihertwl. S1ílo 1'11 el terreno 11co/( {(lo de lo osocioci1í11 ci t ·il 1'sos 111i.1·111os incli-
nocionl's ¡,rod11cirlÍ11 <>I ll ll�jor rcs11 /tot!o . .  l l  
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Kant conc ihe la sociedad como "lihertad hajo leyes externas". Es decir, que 
el antagoni smo en que se encuentra el ser humano lo ohliga a entrar en una 
constitución civ il  que ejerza coerción cuando las exageraciones de mi l ihertad 
empiecen a dañar la l ihertad de los demás. La naturaleza, s iguiendo el argumen­
to kantiano, ha d ispuesto en el  homhre de tal lihcrtad, que su exceso sería el  
conll icto entre unos y otros hasta el acahose, por lo que hay que seguir los 
dictados de la razón (de la Ilustración) y acordar mutuamente en pro de una 
sociedad civil regida por leyes, cuyo papel sea contener y ejercer coerción con­
tra esos excesos de la lihertad. Ya desde la Crítica de la Raz.1,11 P11ra, en 178 1,  
lo ha d icho: 

"Una const itución que permita la max,nw lihertad h11111<111a de acuerdo a 
leyes que estahlezcan que la lihertad de uula cual p11cda coexistir con la de 
los dc111á.1· (no de la máxima felicidad, pues ésta ya vendría por sí misma 
corno consecuencia), es por lo menos una idea necesaria que tiene que servir 
de hase, no sólo en el primer rroyecto de una Consti luci<Ín del Estado, sino 
lam hién en todas las leyes "'4 • 

M,ís adelante, en Hacia la pa::. perpct11a. Kant se ceñirá a las elahorac ioncs 
teóricas de Hohhes y Locke y dir,í que el estado de naturaleza del homhrc es el 
de la guerra: "El estado de raz entre homhres que viven juntos no es un estado 
de naturaleza, que es m,ís hien un estado de guerra, es decir, un estado en el 
que, si bien las host ilidades no se han declarado, sí existe una constante amena­
za de que se declaren. El estado de paz dehe, ror lan lo, ser instaurado . . .  "l' Esta 
última frase es muy reveladora. El Estado "dchc ser i nstaurado" sign ifica que es 
una larca de los homhrcs y que la conquista del derecho es la consl i lucicín 
misma de tal Estado. Estos son los gérmenes que suhyacen en la época para la 
inslaurac icín de un Estado de Derecho. es decir de un Estado regido por leyes. 

El prohlema ahora consiste en considerar cu,íles son los l"undamenlos y los 
criterios últimos para dictar leyes de cadclcr universal. La obra ética de Kant 
intenta dar resrucsta de manera comrlcla a esta fundarncnlacicín necesaria, sin 
cmhargo por el rnorncnlo nos contentaremos con las conclusiones que llega en su 
artículo /:'11 wmo al t!Í¡>ico: " Tul ,·e::. eso sett c ·o,n'c/o en teoría. pero no sin•c en 
pr<Íctirn ". En la primera parle de este ensayo, en el que trata la relac ión teoría y 
pníctica en moral. Kant sostiene que no dchcmos fundamentar las leyes teniendo 
corno criterio la ld icidad, n i  siquiera la fel ic idad de un puchlo, pero tampoco la 
moralidad como tal, corno se ve cuando dice :  "el ún ico fin del Creador no es n i  
la moralidad del hornhre por sí misma. n i  la ld ic idad sola, sino el supremo hien 
posible en el mundo, que consiste en la reunión y concordancia de amhas"'" . 
Ahora bien, sahicndo que la finalidad última es el hien supremo, es decir la 
m.íxirna libertad mía coexistiendo con la máxima lihertad de los demás, Kant 
sugiere que actuemos de acuerdo al deher y no a la felicidad: "el ser humano 
puede y debe hacer el bien de manera pura (es decir, si n otros m<Ívilcs) y luego 
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gustar de la felicidad o la infelicidad que ello le cause"27. La felicidad es equívoca 
y, en todo caso, secundaria, ya que no garantiza el supremo bien, sino apenas 
bienes personales. 

' 
En la segunda parte del ensayo en cuestión, que trata de la relación entre 

teoría y práctica en el derecho, Kant se pronuncia en contra de Hobbes. Para 
éste, el Estado civil es un medio para garantizar el desarrollo de las libertades y 
derechos individuales. Para Kant, por el contrario, el Estado civil es un fin en sí 
mismo. ya que a través de él se plenifica la especie humana. Si el 'contrato 
social' de Hobbes es unión de personas en orden a cualquier fin, la 'constitución 
civil' de Kant es unión de personas como fin en sí mismo. De este modo, para 
Kant. la sociedad no es una suma de individuos, sino comunidad, y he aquí una 
de sus vetas revolucionarias entre las teorías políticas clásicas de la época. 

Para Kant, los principios a priori del estado civil son la libertad, la igualdad y la 
independencia. El Estado civil que Kant tenía en mente no es el 'Estado paternalista' 
que actúa con el pueblo como si éste fuera menor de edad, como un pueblo pasivo 
que espera el de/Jcr ser del mandatario. Todo lo contrario, Kant piensa en un 
· Estado patrió! ico · donde los hombres sean capaces de tener derechos, donde sean 
libres en la prosecución de su ldicidad sin interferir con la de los demüs. Tal 
Estado deberá tener en igualdad de coacción a todos sus súbditos, todos deberán 
estar ceñidos a la ley que coacción los excesos de libertad. Es una igualdad jurídi­
ca. de coacción, que es a su ve1. compatible con las demüs desigualdades (económi­
cas. culturales, ele . ). Por último, la independencia que en mente de Kant se reliere a 
la capacidad de cada cual de subsistir, es decir que cada quien tenga los medios y 
la propiedad necesaria para hacerse cargo de sí mismo. La independencia así 
entendida puede resultar ambigua: por un lado puede ser una postura ·conservado­
ra· si acoge en su seno únicamente los que tengan "propiedades", pero por otro 
lado. y pienso que éste es el caso de Kant, es una postura 'liberal' en tanto que 
sugiere un orden social donde cada quien pueda hacer su vida y realizarse como 
persona. Por lo menos, ésta es la idea de la constitución republicana que Kant 
sugerid una y otra vez como la más adecuada para alcanzar el fin indicado. 

Concluye, pues. así: 

" Resulta claro que el principio de la felicidad (propiamente incapaz de cons­
tituirse en auténtico principio) también conduce al mal en Derecho político, tal 
y como lo hacía en Moral, por óptima que sea la intención que se proponen sus 
del"cnsores. El soberano quiere hacer feliz al pueblo según su concepto, y se 
convierte en déspota. El pueblo no quiere renunciar a la general pretensión 
humana de ser ldiz, y se vuelve rebelde. Si se hubiese preguntado, ante lodo y 
sobre todo, qué es conforme a derecho (aquí los principios están lijados a priori 
y ningún empírico puede hacer chapucerías) ,la idea del contrato social manten­
dría su indiscutible crédito; pero no como un factum, sino sólo como principio 
racional para juzgar toda constitución jurídica pública en general"�'-
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En resumen, rara Kant, el derecho es la limitación de la lihertad de cada uno 
a la condición de concordancia con la liherlad de todos, en lanlo que universal­
mente posihle. El predominio del derecho en la teoría rolítica kantiana responde 
sohre todo ;1 su fundamentación ética. Más adelante se referirá, ror ejemrlo, a la 
imrosihilidad de la revolución de un ruehlo contra su tirano. rero tamhién a la 
constitución de un Derecho internacional, al que llama ya no derecho púhlico 
(que es el derecho dentro de un Estado civil determinado),  sino derecho de 
gentes (que se r ige por los rrincipios universales de la hosritalidad). 

( el )  Revolución y evolución 

" Todu o¡Josicití11 co111m el s11pre11w /){)der legislori1·0. roda i11cilaciá11 que 

huga pa.rnr c1 la c1ccicí11 el desco111en10 de los s,íhdiros. rodo le1•a11/a111ie11/o 

1¡111' c'sl<ille en ffhelicín, es el deliro s11pre11w _r más ¡mnihle en 1111c1 co111 1111i­

d11d. ¡){)rque dcsrm_re s11s .fi111dw11e1110.1· " _ !'J 

1 \slas palahras parecen demasiado fuertes y demasiado conservadoras. sohre 
todo cuando los fundamentos de una sociedad determinada. ror qué no decir de 
la nuestra. se han erigido sohre la hase de injusticias. opresión. exclusión y 
desigualdad. Sin emhargo. nos hallamos con un rensador rolítico de la Ilustra­
cicín de hace poco más de doscientos años atrás y, a nuestro modo de ver, no 
poco revolucionario y vamos a ver por qué. 

En primer lugar recordemos que Kant es un gran humanista y lo que le 
preocupa es la instauración de un reino donde los homhres sean fines en sí 
mismo. y no simplemente cosas o medios de cualquier sistema. Para la instaura­
ción de este reino, Kant ve que la naturaleza ha disruesto en el homhre el uso de 
la ra1.ún. Ante el desagrado de tantas actuaciones humanas irracionales, no le 
queda más que encontrar en el derecho la reali1.ación de un orden donde la 
máxima lihertad rersonal coexista con la máxima lihertad de los demás. El reino 
de los fines, en Kant, es el Estado de derecho y a esto se aferra, pero si se 
destruye el derecho entonces queda nulo el reino de los fines y, por tanto, la 
realización humana. Por otro lado, las irrupciones al orden legal responden no 
tanto a la consecución racional de mejorar tal orden legal, sino a los caprichos 
del ser humano de perseguir sus rropios intereses y su rroria felicidad, y ya 
vimos que la felicidad no constituye un principio de derecho político. La felici­
dad de un puehlo, en todo caso, es el termómetro de la actuación del gohernante, 
de donde se s igue que "dictar leyes orientadas a la felicidad se hace más hien 
para conservar y asegurar el estado de derecho y procurar que exista la comuni­
dad, sohre todo frente a enemigos exteriores del puehlo"1º. 

Si hien es cierto que la felicidad o infelicidad de un puehlo no puede ser 
causa justi ficatoria de una revolución, tamhién es cierto que son los mandatarios 
los que propician las condiciones y las causas de la revolución: 
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"Aseguran ( nuestros rolí1 icos) que se ha de lomar a los homhrcs lal como 
son y no como los pedantes que no conocen el mundo o los i lusos hienin1en­
c iorv.1dos d icen que dehen ser. Pero ese cm11n snn viene a significar en real i­
dad : lo que nosotros hemos hecho de ellos merced a una coacción injusta y 
111ed ianle alevosas 111aquinacioncs insriradas ror el gohicrno, esto es, seres 
ohsl i nados y proc l ives a la rehcl ión;  así las cosas, ror supuesto que si aflojan 
un poco las riendas. acontecen lrúgicas consecuencias que cumrlen los vat i­
c i nios de aquellos eswdislas presunlamcnlc rcrspicaccs"' 1

• 

l'ero en ve; de una revolución, Kant hahla de ayudar, por medio de la r,mín,  
a que la historia humana evolucione hac ia mejor; es decir, en vez de revoluc ión. 
propone evolución '2 • Esto no indica que deha ser visto como un 'lamcholas · del 
s i sle1 1 1a y del monarca, ante lo que se defiende : 

.. Mas. si a la vista de estas afirmaciones mías no se me hará, a hucn seguro, 
el reproche de que con tal inviolahi l idad lisonjeo en exceso al monarca. cahe 
esperar que se me ahorre el reproche de que favore1.co demasiado al puehlo 
cuando d igo que éste tiene. igualmente, sus derechos inal ienahles l"renle al 
jcle de Estado. aunque no puedan ser derechos de coacción"" .  

Kanl  se rcliere rrincipalmentc a una evolución ilustrada donde dehe prevale-
cer a toda cosla la l i henad de pensam iento y la lihertad de expresión: 

. . l 'or lan lo. puesto que todo ho111 hre t iene. sin cmhargo, sus derechos 
inalienahles. a los que ni puede renunciar aunque quiera y sohre los cuales él 
mismo eslú facultado para juzgar, y puesto que, por otro lado, la injust icia 
que en si opinión sufre proviene, según esa hipótesis, del error o del desco­
nocimiento de c iertas consecuencias de l as leyes por parte del poder supre­
mo. resul ta que se ha de otorgar al ciudadano -y además con permiso del 
propio ciudadano--- la facultad de dar a conocer púhlicamente su opinión acer­
ca de lo que en las disposiciones de ese soberano le parece haber de injusto 
rara con la comunidad. Pues admitir que el soberano ni siquiera puede equi­
vocarse o ignorar alguna cosa sería imaginarlo como un ser sohrehumano 
dotado de inspiración celestial. Por consiguiente, la  libertad de pluma es el 
ún ico paladín de los derechos del pueblo (siempre que se mantenga dentro 
de los límites del respeto y el amor a la constitución en que se vive, gracias 
al modo de pensar liberal de los súhditos, también i nculcado por esa const i ­
tución, para lo  cual las plumas se limitan además mutuamente por s í  mismas 
con ohjcto de no perder su l ihcrtad)"'4 • 

Más adelante, en El conflicto de la facultades, de 1798, Kant ve que la idea 
de progreso hacia mejor y evolución, no sólo cultural sino también moral, es 
una tendencia del género humano, y lo ejemplifica con la Revolución Francesa: 

"La revoluc ión de un pueblo pictórico, que estamos presenciando en nues­
tros días, puede triun far o fracasar, puede acumular miseria y atrocidades en 
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!al medida que cualquier homhre sensato nunca se decidiese a repetir un 
experimento lan costoso, aunque pudiera llevarlo a caho por segunda vc1. con 
rumiadas cspcran1.as de éxito y, sin emhargo, esa revoluc ión -a mi modo de 
ver- encuentra en el ,ínimo de lodos los espectadores (que no están com­
prometidos en el juego) una simpatía rayana en el entusiasmo, cuya mani f"cs­
lac iún lleva aparejado un riesgo. que no puede lcncr otra causa sino la de 
una disposición moral en el género humano" ". 

1 :n ese tcxlo. Kant señala "la el'(J/uci!Í11 de una conslituci cín iu.1· 1111/11mlist<1 
q ue. aunque se conquiste en medio de hrutalcs contiendas, nos hace aspirar a 
un,1 conslilucicín que pueda no ser bélica. es decir, la rcpuhlicana" "'. De tal 
manera. que el dchcr ser se poslulc así: "En !oda comunidad tiene que hahcr una 
obedienc ia sujeta al mecanismo de la conslituc i <Ín cstalal .  con arreglo a leyes 
coactivas (que conciernen a lodos). pero a la vc1. tiene que hahcr un espíritu de 
lihcriad. pues en lo que atañe al dchcr universal de los homhrcs todos exigen ser 
persuadidos racionalmenlc de que tal coacción es legítima, a fin de no incurrir 
en contradicción consigo mismos"\7 _ 

( e )  Relaciones internacionales y paz 

Si sc co111¡H11"a co11 ello la co11duc/a inhospitalaria de los Estados civili::udos 
dc 1111cstro conti11e111e. parlicu/armc11te de los co111erci1111tcs. ¡,rod11ce es¡H111/o 
/11 i11j11stici11 que ponen de man\fies/o en /11 l'isita u ¡m1'.l-e.1· y p11c/J/os cxtm11je­
rns (¡){lm cllos significa lo mismo que conquistar/os). América. los ¡wísc.1· 
1 1cgros. las /s/0.1· tic las Especies. El Cabo, etc . .  eran, para ellos. al de.1·c11-
/Jrirlos. ¡H1i.1·c.1· qru' no pertenecían a nadie. pues a sus hahitanlc.1· no los 
tc11(011 c11 c11c11/a ¡,ara nada. En la Indias orientales (lndostá11) introdr�jeron 
tropas <'X/ranjcras, /Jajo el pretexto de estahlecimicn/0.1· comer ciales. y con 
las tro¡){l.1· i111rot!11jcron fo oprcsi!Ín de 11<1ti1•os, la i11citaci!Í11 de sus distintos 
/:\rudos <I gra11t!cs g11erms. lwmhrruws. re/Jcliá11. pc1_jú/iu y crwnto .figure en 
la lctwria de todos los males que afligen al género hu111ww. 18 

No está demás empe1.ar este apartado considerando la fuerte crítica que Kant 
le hace a las naciones europeas y su política exterior. Sin duda, esta crítica no ha 
perdido actual i dad, aunque tamhién dcha ampliarse a otros países no europeos. 

Hay tres ensayos en los que Kant trata de la prohlcmática de las relaciones 
internacionales y la pa1.: Ideas pam una historia universal en clave cosmopoli­
ta ; En tomo al t!Ípico: "Tal vez eso sea correcto en teoría, pero no sirve para la 
práctica " ,  y Hacia la paz perpetua. Este último es, sin duda, el mejor trahajado. 
En él, enumera seis principios preliminares para la paz perpetua, tres artículos 
definitivos, dos suplementos y dos apéndices, todos sumamente sugerentes. De­
mos una mirada aunque sea un poco rápida. 

Entre los principios encontramos: uno, la destrucción de las causas de la 
guerra y la claridad de intención ; dos, cada Estado, sea grande o pequeño, es 
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i ndependiente, no puede venderse ni entregarse en herencia n i  unirse a otro 
Estado; tres, con el tiempo, los ejércitos dehen desaparecer; cuatro, no dehe emi t ir­
se deuqa de guerra; quinto, un Estado no puede intervenir por la fuerza en la 
consli tucicín o gohierno de otro Estado'''; y sexto, en caso de guerra, ésta dehe 
l imitarse y humanizarlo lo más posihle a fin de generar confianza en el oponente 
en la formulación de la pa1. futura 

Luego de señalar que el estado de naturaleza del ser humano es un estado de 
guerra, Kant dice que el estado de paz necesita ser i nstaurado, y propone tres 
artículos defi n i t ivos para la paz perpetua, a saber: uno, la constitución de todo 
Estado dehe ser repuhlicana, es dec ir debe ser un Estado de derecho; dos, no 
dehe haher un Estado mundial, ya que supone una relación superior-inferior, sino 
una 'Federación de estados lihres' ;  y tres, el derecho cosmopolita dehe ceñirse a las 
condiciones de hospitalidad un iversal , es decir a colahorar con los puehlos veci­
nos en sus necesidades de sobrevivencia. Aquí encontramos frases muy elocuen­
tes que prevén la mundialización y la globalización. 

Posteriormente, añade dos suplementos para la paz perpetua, sumamente in ­
teresantes. En el primero de ellos trata sohre cómo la Naturaleza garantiza el  hecho 
que de un momento a otro se instaure defin itivamente la soñada paz perpetua. Hay 
tres mecanismos que dispone la Naturale1.a para garant izar dicha paz: 

Primero, la necesidad surgida en el seno de la lihertad humana de que preva­
lezca la ley sohre los intereses personales: 

"Pues hien, la constitución repuhlicana es la única perfectamente adecuada al 
derecho de los homhres, pero es tamhién la más difícil de estahlecer y, más 
aun de conservar, hasta el punto de que muchos afirman que tendría que ser 
un Estado de ángeles, dado que los hombres no están capaci tado, por sus 
tendencias egoístas, para una constitución de tan subl ime forma . . .  El prohle­
ma del establecimiento del Estado tiene solución, por duro que ello suene, 
i ncluso para un pueblo de demonios (siempre que tengan entendimiento) . . .  
l a  naturaleza quiere a toda costa que el derecho conserve, e n  último término, 
la supremacía. Lo que no se tiene el cuidado de hacer ahora, se hará final­
mente por sí mismo, si bien con mayores molestias"4º. 

- Segundo, la división de pueblos en lenguas y creencias impedirán que haya 
un gobierno universal: 

" . . .  (la separación de mucho pueblos) es, sin embargo mejor, según la idea 
de la razón, que la fusión de los mismos por obra de una potencia que 
controlase a los demás y que pasara a convertirse en una monarquía univer­
sal, porque las leyes pierden su eficacia al aumentar los territorios a gobernar 
y porque un despotismo sin alma cae finalmente en anarquía . . .  Sin embargo, la 
voluntad de todo Estado (o de su autoridad suprema) es llegar a la situación de 
paz duradera dominando a todo el mundo si es posible. Pero la naturaleza 
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quiere otra cosa. Se sirve de dos medios para evitar la conl"usión de los puehlos 
y diferenciarlos: la di ferencia de lenguas y de religiones; estas diferencias lle­
van consigo, ciertamente, la propensión al od io mutuo y a pretextos para la 
guerra. pero, con el incremento de la cultura y la paulatina aproximación de los 
homhrcs a un más amplio acuerdo en los principios, estas diferencias conducen 
a coincidir en la paz, una paz generada y garanti zada mediante el equilihrio 
de las l"ucr1.as en la más viva competencia entre las mismas, y no como 
resultado del quchrantamiento de todas las energías, como es el caso en el 
dcspolismo (en el cementerio de la lihertad )"'1 1 •  

Y lcrcero, la na1urale1.a dispone del espíritu comercial para unir a los demás 
puehlos que no eran protegidos en el derecho cosmopolita y en caso de 
guerra, se deherá acud i r  a los tratados de pat. para reintegrar las relaciones 
comerciales: 

'"Se l rala del espíri lu comercial que no puede coexisl i r  con la guerra y que. 
,111 1es o después, se apodera de todos los puehlos"4' .  

Podría decirse enlonccs que la garantía de la pat. perpetua que Kant en la 
Naturale1.a. es la sujeción al Estado de Derecho; la diversidad de lenguas, cultu­
ras y creencias;  y las relaciones comerciales. Todo está pcrreclamcnlc a 10110 
con nucslra época. Podría deci rse que los pasados atentados terroristas son los 
sínlomas de un malestar más general ante la actual glohali 1.ación neoli heral, y 
que es una especie de disposición de la Natur alc1.a -siguiendo el argumenlo 
kanl iano- para imped ir el gohicrno mundial de una potencia .  Para Kant, lo que 
sí es cicrlo. es que las relaciones interestatales son entre iguales. y no de una 
rclaci<Ín de supcrior- inl"cr ior. 

El segundo suplemcnlo es igualmcnlc interesante y toca el papel de los filó­
sofos en los d iversos momentos de la hi storia política y su relación con los 
gohcrnanlcs .  Dice: 

· ·No hay que esperar, ni que desear, que los reyes filosofen ni que los filóso­
fos sean reyes, porque la poses ión del poder daña inevitahlemenlc el lihrc 
juicio de la ra1.ón. Pero es imprcscind ih le para amhos que los reyes, o los 
puehlos sohcranos (que se gohiernan a sí mismos por leyes de igualdad ), no 
permitan que desapare1.ca, ni que sea acallada, la clase de los filósofos.  sino 
que puedan éslos hahlar púhlicamenlc para la clarificación de sus asuntos. 
pues la clase de los l"ilósofos, incara1. de handerías y alia 111.as de cluh por su 
propia 11a1urale1.a. no es sosrcchosa de d i fund ir  una propaganda"·l \ _  

En conclusión, si hicn Lodo esto nos lleva a pensar que Kant es un soñador 
demasiado amhicioso y hueno con la especie humana, por lo menos de su rarte 
ex i ste el afán de alumhrar la vida práctica y cotidiana de los homhres y mujeres 
mediante el ejercicio de la ra1.ón: 
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"Por mi parte, en camhio, confío en la teoría, pues ésta parte del princ1p10 
jurídico de cómo dehe ser la relación entre homhres y entre Estados, y reco­
mienda a los dioses de la Tierra la máxima de proceder siempre, en disputas, 
de modo tal que con él se introduzca ese Estado universal de los puehlos, 
admitiendo como posihle (in praxi) y como capaz de existir. Pero, a la vez, 
lamhién confío (in suhsidiwn) en la naturaleza de las cosas, que l leva por la 
fuer1.a a donde no se quiere ir  de huen grado. Y en l a  naturaleza de las cosas 
se incluye asimismo la naturaleza humana; como en esta ú l tima siempre 
cont inúa vivo el respeto por el derecho y el deher, no puedo ni quiero consi­
derarla hundida en el mal es hasta el extremo de que la razón práctica moral ,  
tras muchos intentos fallidos, no vaya a triunfar finalmente sohre e l  mal y no 
nos presenta a la naturaleza humana como digna de ser amada. Así pues, 
tamhién desde el punto de vista cosmopol i ta se mantiene la tesis :  lo que por 
l'undamentos racionales vale para la teoría, es asimismo válido para la prácti­
ca"-1-l. 

( f) l ltopismo crítico 

"Cuanto m.ís de acuerdo con esta idea se constituyeran la legislación y el 
goh ierno. tanto m.ís raras serían en todo caso las penas y entonces es total­
mente rawnahle (c(_lmo afirma Platón) que no se necesitaría ninguna pena s i  
ese Estado fuera pcrl'ccto. Bien es verdad que esto último no puede reali1.ar­
sc nunca, pero es total mente j usta la idea que erige ese máximum como 
prototipo para aproxi mar cada vez m.ís la organización legal de los homhrcs 
,1 la m.íxima perfección posihle. Pues cuál sea el grado máximo en que 
quede necesariamente entre la idea y su ejecución, son cosas que nad ie pue­
de ni dehe determ inar, precisamente porque es la l ibertad la que puede reba­
sar todo límite indicado"4'. 

Junto a éste texto de la Crítirn de la Razón Pura, hay una gran cantidad de 
textos que nos permiten comprobar la veta u tópica de la filosofía kantiana. Kant 
no obvia la real idad del ser humano y su imprescindible l iherlad. El pensamien­
to kant iano. hasta donde hemos visto, se apunta a la construcción de un reino 
donde los seres humanos, y la comunidad de ellos, sean fines en sí mismos; es 
una tarea. por su puesto, de ilustración, pero también de libertad de pensamicn-
10. de deseo de p,11. y sujeción a un derecho púhlico ( orden nacional )  y a un 
derecho de gentes (orden internac iona l ). Aquí no sohra el papel de nadie, las 
personas como c iudadanos, los 'dioses de la Tierra' como mandatarios i l ustra­
dos. y los filósofos como pensadores críticos y proposi tivos. Concl uyamos este 
l'nsayo con las mismas palahras de Rodrígue1. Aramayo: 

"Todo el pensamiento pr.íct ico de Kant es esenc ialmente revolucionario. en 
c11 <1 11 to nos marca un horizonte utópico. unas metas pr.ícticas cuya persecu­
c ión i r.í remodclando el actual mundo fenoménico según el patrón eidético 
,tpl icado. Una cosa es que si luado en la lógica incxorahle del d i sc urso juríd i -

- -- - - -- ---- --
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co no reconozca un presunto derecho a rebelarse contra las tiranías y otra 
muy distinta que toda la filosofía práctica de Kant no presuponga una verda­
dera revolución, tanto en el orden moral como en el político, pese a que se 
trate de una empresa que resulte asintótica para sus agentes. Aunque las 
ideas encarnen una perfección que se sabe inalcanzable (Ak., V, 127n y Ak . ,  
VII, 1 99-200), nuestra tarea ética es  la  de aproximarnos asintóticamente ha­
c ia  ese horizonte de utopías ucrónicas"4

' .  

O bien, éstas otras: 

"Sin embargo, tal y como es concebida por Kant, la tarea del filósofo de la 
historia es genuinamente ética, pues consiste en modelar el  porvenir a golpe 
de utopema. Ante la defensa del statu quo característ ica del político, el fi ló­
sofo debe acometer una ' revolución asintótica' ,  señalando por ejemplo el 
horizonte utópico de un estado cosmopolita, el cual, lejos de ser una quime­
ra, ha de servir como pauta para los principios de gobierno. Ni siquiera 
importa que se trate de una meta ucrónica; nos será útil en cuanto arquetipo 
al que ir aproximando la realidad. El qui l iasmo filosófico tiene la ventaja de 
verse propiciado por su propia idea. La herramienta fundamental del filósofo 
de la historia será, pues, la esperanza; con e l la  habrá de cincelar el perf i l  del 
futuro . No en vano, la esperanza fue homologada por la Crítica de la raz.<Ín 
¡mm. a efectos prácticos, con l a  función asignada al saber y a la ley natural 
en el plano del conocimiento teórico. 

"La sociedad -escribió Kant en una de sus Reflexiones- es como la caja de 
Pandora. De ella surge el despliegue de todos los talentos y al mismo tiempo 
de todas las inc l i naciones; pero en el fondo subyace la esperanza'' .  Y es que 
la esperanza era la única debil idad reconocida por Kant a la ecuánime e 
i nsobornable ra1.ón, representando una parcialidad que no podía corregir y 
que. por otro lado, tampoco le i nteresaba elim inar. 

/\ buen seguro que Kant,  auténtico adalid del utopismo ucnínico, suscribiría 
sin pal iativos estas l íneas de Ortega. que tan bien sintcti1.an el espíritu del 
planteamiento anali1.ado en estas p,íg inas: "Normalmente los animales son 
felices. Nuestro sino es opuesto. El dest ino -el privilegio y el honor- del 
hombre es no lograr nunca lo que se propone y ser pura pretensión, viviente 
utopía" (Miseria r esplendor de la tmducci<Ín, O.C., V, 434)"47. 

Conclusiones 

El estud io del contexto nos ha enseñado que la  reflex ión kantiana se halla a 
tono con las grandes ideas y hechos que caracteri1.an la edad moderna. a 
saber: por un lado. la crítica a la religión, l a  scculari 1.ación del saber basado 
predominantemente en la rat.ón, la emergencia del librepensamiento. la idea 
de progreso. la responsabi l idad humana de dominar el mundo; y por otro 
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lado, la mundial ización de las relaciones comerciales, el ascenso de la bur­
guesía, la con figuración de los Estados modernos, la expansión coloni al, las 
relaciolies internacionales entre Estados y eurocentrismo. 

El repaso de su biografía y obras han puesto de manifiesto los grandes inte­
reses de la producción kantiana: la crítica a la metafísica y el asentamiento 
de las posibilidades y lím i tes del conocimiento científico, así como la des­
cripción del imperati vo categórico a priori que sugiere el deber ser racional 
en cada ser humano, en el ejercicio de su l ibertad. Además, demuestra su 
preocupación en abarcar s istemáticamente los distintos campos del saber: 
metafísica, epi stemología, ética, religión, derecho, historia, antropología y, 
f inalmente, polít ica. Llama la atención el haber pasado diez años erigiendo 
su monumental obra: Crítica de la Razón Pura, que constituye la base de 
todo su pensamiento. 

� La edición inglesa de Hans Reiss, Kant's Political Writi,1gs, nos ha ayudado 
a tener una v isión total acerca del pensamiento político de Kant. Han s ido 
importantes sus observaciones sobre los ensayos excluidos y los selecciona­
dos, y su preocupación de no omit ir  aportes sustanciales, publicados en v ida 
del autor. Queda, pues, a d iscreción de Reiss, la siguiente selección: Ideas 
poro una historia universal en clave cosmopoliw ( 1784);  Una respuesta a lo 
¡1regunw: ¿ Qué es lo 1/ustracián ? ( 1784 ); En torno al tópico: tal vez eso sea 
correcto en teorfo, pero no sirl'e para la práctica ( 1793) ;  La paz perpetua, 
1111 eshow filosáfico ( 1795) ;  fragmentos de Meta.física de las costumbres 
( 1797) ;  El conflicto de las facultades ( 1797) ;  y un fragmento de la Crítica de 
la Raz.án Pura ( 178 1 ). 

Un estudio  prel iminar del pensamiento político de Kant nos ha dado aportes 
relevantes para la comprensión del m ismo: 

Kant es poco conocido en filosofía política porque, primero, no h irn una 
obra grande y sistemática sobre política, y, segundo, por su estilo de no fácil  
lectura. 

Es una aberración pensar que Kant se preocupó de la reflexión política sola­
mente en la ültima década de su v ida, aunque sí es cierto que en ella la 
intcnsifie<í, en parte inspirado por los acontecimientos en torno a la Revolu­
ción Francesa. La nota más remota sobre reflexión polít ica data de 1760 
cuando estudiaba a Rousseau y el derecho natural. 

Hay cierta analogía entre la Revolución Francesa, la Independencia de los 
Estados Un idos y el pensamiento político kantiano: la i ndependencia del 
i ndividuo frente a la autoridad y el problema de la libertad guarda coherencia 
con la reivi ndicación de ambas revoluciones de los derechos del ser humano. 
En algunos casos, como en Hacio la paz. perpetua, Kant va mucho más lejos 
que los mismos planteamientos de ambas revoluciones. 
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En sus ideas polílicas. Kant se enfrenta a las lcorías de Hobbcs. Lockc. 
Hume. Rousscau y Maquiavclo. Ta111bién se cnfrcnla a sus Cl1nlc111por,íncos. 
Ha111 ann y (iollfricd. defendiendo el sino de la ilustración. Kanl  1icnc rcpcr­
cw.;1oncs posleriorcs en Schil lcr. von l lumboldt. Fichtc. Sche l l ing. Hegel y 
M,1rx. 

Al leer los escritos políticos de Kant. podemos conslatar su rclkxión de 
aclUalidad. sobre todo en nuestra ac1ual silUación de guerra y globali1.ación. 
ponirndo en tcl,1 de juicio la idea de progreso hacia mejor. 

Kanl encuentra en la Na1urall'l.a la d isposición de un progreso hacia 111cjor 
basado en la lcnla evolución de la ra1.ón. l ,1 cual se constata no en el indivi­
duo s ino L' ll  la especie humana. a pesar de tant;1 cstupidc1. y maldad. de 
retrocesos. de la 11 1cgalo111anía de los 'dioses de la tierra· .  etc. Podríamos 
decir que la Naturalc1.a es un tc111a transversal en !odas las rclkxioncs políti­
c;1s kantianas. 

- Sin embargo. Kant ve en la naturalc1.a humana un claro a11tago11is1110 que lo 
califica de · insociable sociabilidad ' .  el cual es fuente de guerra. pero ta111bién 
de super;1ción constante y de plcnilicación de los dotes hu111anos. La 'ilustra­
cilÍn· L's para Kant  el último y mejor estadio de la plcnificación hu111ana. 
cuando los hombres actúen racionalmente. 

J\nlc el problc111a de la libertad, y del antagonismo 11.1tural  en los seres hu-
1 1 1a11os. Kant sugiere la necesidad del derecho co11 10 entidad rcclora y coerci­
tiva de los excesos de libertad de los seres hu111a 11os. El derecho vendría a 
prescribir una libertad regida por leyes. El derecho 111c_1or sería el del régi­
men republicano. 

Kanl desaprueba los fueros de la revolución. porque provoca lristcs conse­
cu encias y pon1uc ro111pc con las bases de l,1 rcgubción de los excesos liber­
tinos. La moral se convierte en correspondencia con las leyes. No hay revo­
lución.  sino cvoluci<Ín a leyes cada vc1. 111cjorcs. Para ello debe haber l ibcr­
lad. de los ciudadanos y, sobre todo, de los filósofos que tienen el deber de 
señalar los errores en la gestión de los mandatarios y proponerle caminos de 
solución. La libertad de pluma gara11ti1.aría esa evolución hacia leyes mejo­
res. Kant es un posi1ivista jurídico. aunque su filosofía ética permi te y exige 
un andamiaje axiológico para transformar las leyes a mejor. 

- Tras una fuerte crítica a los excesos de Europa en los demás continentes. 
Kant augura los principios para una paz pcrpclUa, sumamente revoluciona­
rios incluso para nuestro tiempo. Señala, además de la sujeción a un verda­
dero Estado de Derecho: la desaparición total de los ejércitos: la relación 
horizontal entre países en una confederación de Estados y la no existencia de 
un gobierno mundial que permita una relación vert i ca l  entre unos países 
dominantes y otros dominados; instauración mundial de la paz mediante un 
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dicilogo iluslrado de las diferencias culturales y religiosas; y la consolidación 
de la pa1. ;1 !'in de permilir el desarrol lo de las relaciones comerciales. Señala 
a su ve1 el papel del l'ilósofo en su tarea de alumbrar la vida práctica de los 
hombres y las decisiones de los mandatarios. 

l'or ú l limo. el pensamienlo kantiano, hasta donde hemos visto, se apunta a la 
L·ons l rucción de un reino donde los seres humanos, y la comunidad de e l los, 
sean l'ines en sí mismos; es una tarea, por su pucslo, de iluslración, rero 
lambién de liherlad de pensamiento, de deseo de paz y sujeción a un derecho 
público ( orden nacional) y a un derecho de gentes (orden inlernacional) .  
Podemos concluir. junto con Rodríguez Aramayo, que Kant e s  un  u torisla 
ucnínico. cuando dice :  "'Todo el pensamiento rráctico de Kan! es esencial­
menle revolucionario. en cuanto nos marca un horizonte u tópico, unas melas 
pr,ícl icas cuya persecución irá remodelando el actual mundo fenoménico se­
g1í11 el palnín eidélico aplicado". 

N i lTAS 

1 .  l : 1 1  csla secc ión elaboramos 1111 resumen del l rabajo de Mina  Lalanu:i (m i rta l a -
1 , 1 1111i (a>ci 11dad.co111 . ar )  enviado a 11w1wgm/ias.co111 bajo e l  l ílu lo Historia, ('(lades de 
la 11rl'i1istoria. "Edad moderna". encontrado en el s i t io :  11·11·w 111onogm/ias.co11,ltralm­
j,,s{¡/('(l11re.sl,t111I. 
Nueqra lesis aquí 1ll i l i 1.ada no niega un conceplo más amplio de modernidad como 
"b1'isq11eda de cene1as", caracte1üaciún que acuña Luis González en su artículo El sino 
di' la 111odemid{l(I: la lnísqueda interminable de certez.as (publ icado en la edición Nº 83 
de esia revisla) .  En su aníeulo. el autor caracteriza culturalmente la modernidad desde 
cua1ro vías: la de la razón. la de los sentidos, la de la moderación y la de la locura. Si 
bien es cierto que la modernidad no se reduce a la búsqueda de verdades por medio 
de la razón. también es cierto que sí hay un predominio de la misma, cuya madurez 
se expresó en el movimiento de la I lustración. al cual Kant se adhirió. 

J. La biografía ha sido ul i l izada casi en su lota l idad del recurso de fi losofía en español :  
1 1w1 1 ·. cihemous.co111/awore.1/ka111, pero además se ha revisado y complementado des­
de: Jordi Cortés Morató y Antoni Martínez Riu .  Diccionario de .filo.w/'ía en CD­
ROM. Ed ilori al Herder. Barcelona 1 996. 

4. Con csle 1érmino nos referiremos a las tres principales obras de Kant: Crílica de la 
Ra�1í11 l'ura, Crítica de la Razón Práctica y Crítica del Juicio . 

.'i .  l lans Rciss. Kant ·.1· Polilical Wrilings, University Prcss, Cambridge 1 97 1 .  
h .  1 l ans Rci ss. Op. Cit .  r- i x :  "I have omitted other essays . . . .  which touch only marginal ly 

rn1 po l i l ics." 
7 .  lhid . . p. ix : "To pri nt bolh  works ( se refiere a Me1afísica de las cos!Umbres y a /:'I 

Cm1/lic10 de las .fí1rnl1mles) in  ru l l  would i ncvitably have distracted attention from 
1hc main purposc or lh is volumc." 

H .  Id , p. x :  "In ncit hcr case is anylhing of substancc omitted. Kant is simply repcat ing 
poi nts which he has madc clsewhere". 

') _  Akademieausgabe significa 'Edición académica' ,  y se reliere a las Obras Complela.1· de 
lmmanuel Kant. Por su parte. Kw11-S1udien que signi fica 'Estudios sobre Kant'. 
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1 O. 1 l . 1n,  Reiss .  < )¡1 . Ci1. .  p. x :  "'These writ i ngs wne puhl ished post humously ami Kanl  
d id 1 101 i n lcnd them lO he puhl ished. Thcy do nol  o ller anylh ing suhslanl i a l l y  d i llcrenl 
l rnm whal is  found in his puhl ished wri l i ngs. They are ol"ten repel i l i ve si nce many or  
lhem are rnugh notes. commenls on t he lex lhook wh ich  he was  us ing lúr  l l'ctures 0 1 1  
t he  theory or  law aml notes for leclures or  ( prnhah l y )  l aln puhl ical ions" ' .  

1 1 .  A lúnunadamenle nosotros hemos leído las recientes t raducciones cspaiíol ; 1s .  mucho 
m;ís d igerihl l's que la versión orig ina l  alemana o que las mi smas t raducciones de h;1ce 
un  cu; 1no de s ig lo .  

1 2 . l .  Kanl .  1,·11 forno al l<Í¡1ico: " Tal 1•e: <'SO sea co1n'c/o <'11 /eoria. 111'/"0 1 10 sin'<' ¡1an1 la 
¡midirn ". Ternos. Madrid 1 986. p. 5 1 .  

1 :l .  1 .  Kan l .  Ideas /)(l)"(I 1111a hi.1·1oria <'11 ci<1 1·e cos111011oli1a. Tecnos. M adrid 1 987. p .  5 .  
1 4 . Esto ya d ; 1  p i e  a Firllle y Sche l l ing.  pri mero. pero lamhién a Hegel.  para hacer de l a  

·es¡wcie '  kanl i a1 1 ;1 e l  'ahsolulo'  q u e  deviene e n  la h istoria. c laro q u e  con mat in:s 
d i le1-c1 1 1es.  Adem;ís. el que se lea a la Nalura lC1.a en mayúscu las. da a suponer que 
K :1 1 1 1  la ent iende como un sujeto con un  plan ocul lo  el cu;il lo desarrnl lar;í en l ; 1  
h i ,1ori ; 1 .  A lgo s i m i la r  pasa con El larnría cuando d ice que e l  su_jelo de la hi s toria es el  
¡1hrl11111, es dec i r. la  especie hu mana y no el ind iv iduo .  

1 5 . Es ta  idea de l  "estado cosmopol i ta" ser;í mejor ! ralada en l a  /'a: l'<'l'f)('/lla. propon iL' ll­
do en su l ugar una Con l"cderación de Estados Li hres. 

1 6. 1 .  Kant .  1 1,w res1wes/a a la 11re,;111l/11: ¿ (}111; es la ilu.1· 1mci1í11 '. Ternos. Madrid 1 988.  
1 7 . l .  Kanl .  h, forno al liÍ¡,ico: " Tal ,·e: cso S<'a , ·01n·c10 1·11 1,·ori,1. ¡wro 1 10 sin·,, ¡)(Ira la 

¡míclirn ". Ternos. M adrid 1 986. p. 56. 
1 8. l .  Kanl. Hacia la ¡1a: ¡,er¡,e11w, B i h l iotcca Nueva. M adrid 1 999, p. 1 o:i. 
1 9 . l .  Kanl. Ideas ¡,11m 111w hi.1·1oria en clave cos11w¡10/i1a. Tecnos. M adrid 1 ')87.  pp. 8-'J. 
20. lhid . p. 8 .  
2 1 .  lhid p.  1 7 . 
22. l .  Kan l. Una n·s¡,111•.11(1 a la ¡iregwlla: ¡ (!w; es la llus1mciií11 , Ternos. Madrid 1 988.  
2:l. l .  Kan! .  lif,,11.1· l'ªm una hi.l'lm·i<, 1•11 cl1 1 1 •e cos1111,¡w/i/(/, Teenos. Madrid 1 987. pp. 1 1 . 
24. l .  Kant Crilirn de la Ra:<Í11 Pura. Losada. B uenos A i res 1 960. p. 6 1 .  
25. l .  Kanl .  Hacia la ¡)(/: ¡1er¡,e1ua. B i h l iotcca Nueva. M adrid 1 999. p. 8 1 .  
26. l .  Kanl.  b1 forno al l<Í¡,ico: " Tal 1•1•: cso St'a corree/o 1·11 /1•or111. ¡11•ro 110 sin·e ¡,ura la 

¡míclirn ". Ternos. M adrid 1 986. p. 6.  
27. /hit! . .  p .  9. 
28. lhid , p. 44. 
29. /bid . p. 40. 
30. Ídem. 
3 1 .  l .  Kant .  U rn11/lic10 de las/árnl1<11le.1·. Ternos. M adrid 1 987.  p. 8 1  
32 .  Éste iópico será posteriormente relkxionado por la  Segunda l ll lcrnacional .  de donde 

se conoce el c lúsico lexlo de Rosa Luxcmhurg. Reforma _\' rel'Olucúín. 
:n. l. Kant,  /:'11 wmo al !Úpico: " Tal l't': eso sea corree/o en leoria, ¡,ero 110 sirve ¡mm fu 

¡míclirn ", Tecnos. Madrid 1 986, p. 45-46. 
:14 . lh .. p. 46-47 . 
35 .  I . Kanl,  /:'/ conflicto de las .facultades, Tecnos, M adrid 1 987. p. 88 .  
36.  lh  . .  p. 90. 
37 .  l. Kant.  1:·11 tomo al tópico: " Tal VI'::'. eso sea correcto e11 ti'oría, pero ,w si1w' ¡mm la 

p ráctirn ". Tecnos. M adrid 1 986. p. 48. 
38. l .  Kant,  Hacia la paz perpetua, B ih l ioteea N ueva, Madrid 1 999, p .  8 1 .  
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_N_ l :slos pri nc ipios son desde ya utcípicos y sumamente críticos con la realidad conlcm­
por;í nca. Me prcgunlo qué d i rían los organismos i nternacionales, las empresas 
1 r, 1 1 1sn,1l'ion,iles, los Es1ados Unidos e Inglaterra, en su constante afán <le intervenir  en 
111 1es1rns países y orreccrnos recetas hancomun<l ia l istas para 'aminorar' la pohreza y 
,1dhcrirnos ,i l gohierno mundial representado en el G-7 . 

..j ( ) _  //,id. , p. 1 ( )(,_ 

--1 1 .  //,id. , p. 1 07 .  
--1 2 .  1/Jid. , p .  1 07 .  
--l.1. //,id. , p .  1 1 0. 
44. l. Kan( .  /:'i1 tomo uf t!Í¡Jico: "Tul vez e.l'o .\'ea correcto en teoría, ¡,ero no sirve ¡,uru Ju 

¡míctirn ". Ternos. Madrid 1 986, p. 60. 
--15. l .  Kanl Crítirn d,, /u Ruz.lÍn Pura, Losada, Buenos A i res 1 960, p. 62. 
--!<,_ Rohcno Rodríguet. Ara mayo, La "revoluci<Ín a.l'intótica " de la metafísica kantiww, 

rn :  Estudio pre l iminar a l .  Kant, Teoría y Práctica, Tecnos, Madrid 1 986, pp. xx i i i ­
xx iv  

--17 .  Roherlo Rmlríguet. Aramayo, El "utopi.rnzo ucnínico " de la reflexión kantiana sobre 
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